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HISTORIA 
Medellín, 3 de Septiembre de r9r9. 

Sre~. Eduardo Vasco y Antonio Malina Uribe.-E. L. C. 

Estimados amigos: 

Lleno de reconocimiento recibí la simpátic.a Revista 
Estudios de Derecho que, con galanas frases, tuvieron la 
amabilidad de remitirme, y en la cual están publicados los 
trabajos históricos premiados en el con~urso que el Con
sejo de la Universidad abrió con ocasión de las fiestas del 
centena.río de la Batalla de Boyacá. 

Grande fué mi interés por . conocer las importantes 
piezas de los que habían sido mis alumnos. Justo es que 
el modesto jardinero, goeé de la fragancia y lozanía de 
las plantas que ayudó a cultivar. 

Bien sé cuánto amor pusieron en esto~ trabajos los 
que se presentaron a la hermosa lid literaria, y todos de
ben tener la satisfacción de que si el triunfo no coronó su 
~bra, sí lucharon con denuesJo, llenaron su inteligeQcia de 
~onocimientos útiles y se adestraron noblemente ~ra las 
batallas del pensamiento: todo el que ejercita sus ener
gías en la brega de la vida, vence moral o materialmente. 
Por esto Aurelio y Diego Mejía y cuantos escribieron 
:aterca de "Las Consecuencias de la Batalla de Boyacá", 
merecen fraternales parabienes y muy sinceros plácemes, 
los que yo les doy tan humildes como sentidos. 

La lectura de los trabajos de Fernando Górnez, 
E,duardo Vasco, Antonio Molina Uribe y 'A..utelio Mejía 
me han indicado muy claramente que, por lo poco que se 
me alcanza en estas difíciles disciplinas históricas, los au
tores están dotados del instinto de investigación que los 
hace hallar la verdad "así como los exploradores de mi
nas y tesoros tienen .el tino de descubrirlos entre los te
nebrosos laberintos de las capas geológicas", y que no se 
limitaron a buscar simples datos de fechas y nombres, si· 
no que, guiados por el método experimental, elucidaron 
cuestiones-sociológicas, étnicas o políticas, compararon 
con acierto indiscutible épocas y hombres para sacar do 
ello muy oportúnas deducciones y enseñanzas. Bien so 
nota que mis caros amigos dejaron en tierra las amarra 
del empirismo y volaron por una ·región de no desprecia 
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Medellín, j de Septiembre de 1919. 

Sres. Eduardo Vasco y Antonio Molina Uribe.—JB'. L. 

Estimados amigos; 

Lleno de reconocimiento recibí la simpática Revista 
Estudios de Derecho que, con galanas frases, tuvieron la 
amabilidad de remitirme, y en la cual están publicados los 
trabajos históricos premiados en el concurso que el Con- 
sejo de la Universidad abrió con ocasión de las fiestas del 
centenario de la Rafalla de Boyacá. 

Grande fué mi interés por conocer las importantes 
piezas de los qué habían sido mis alumnos. Justo es que 
el modesto jardinero, gocé de " la fragancia y lozanía de 
las plantas que ayudó a cultivar. 

Bien sé cuánto amor pusieron en estos trabajos los 
que se preseiitaron a la hermosa lid literaria, y todos de-, 
ber tener la satisfacción de que si el triunfo no coronó su 
obra, sí lucharon con denuedo, llenaron su inteligencia de 
conocimientos útiles y se adestraron noblemente para las 
batallas del pensamiento: todo el que ejercita sus ener- 
gías en la brega de la vida, vence moral o materialmente. 
Por esto Aurelio y Diego Mejíá y cuantos escribieron 
«léerca de "Las Consecuencias de la Batalla de Boyacá", 
merecen fraternales parabienes y muy sinceros plácemes, 
los que yo les doy tan humildes como sentidos. 

La lectura de los trabajos de Fernando Gómez, 
E,duardo Vasco, Antonio Molina Uribe y Aurelio Mejía 
me han indicado muy claramente que, por. lo poco que se 
me alcanza en estas difíciles disciplinas históricas, los au- 
tores están dotados del instinto de investigación que los 
hace hallar la verdad ''así como los exploradores de mi- 
nas y tesoros tienen el tino de descubrirlos entre los te- 
ncbrosos laberintos de las capas geológicas'"', y que no se 
limitaron a buscar simples datos de fechas y nombres, si- 
no que, guiados por el método experimental, elucidaron 
cuestiones^sociológicas, étnicas o políticas, compararon 
con acierto indiscutible épocas y hombres para sacar de 
ello muy oportunas deducciones y enseñanzas. Bien se 
nota que mis caros amigos dejaron en tierra las amarras 
del empirismo y volaron por una-región de rio desprecia- 
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tlle altura, para1 poder contemplar y juzgar desde allá el 
<lesenvolvimiento de una campañ~ que fué el prime'r es· 
..¡:alón desde donde el "divino sol caraqueño'' se había de 
-remontar a la más alta cima de· la gloria humana; cam
paña que résiste con veataja la comparación con las más 

.áfamll.das de Alejandro e11 Asia, César enJas Galia;; y 
Napoleón en Italia :y Egipto. Fué Boyacá el instante prf!!,. 

·CÍSG> ;~ qúe el Cie!o ·selló la p~~esa· de dar lib~rt~d á la 
Amenca por medro d.e la ffamtgera espada de S1mon Bo- / 
.fívar; por eso Dios ungió los labios del Libertador como, 
los de Isaías con el fuego de la elocuencia arrobadora; 

1mágica y potente, ,:Por eso templó aquella alma y la acri- , 
~mió en los , dolores; por eso prendió en aqueTla iriteligen
da la luz que franquea lo por venfr- y anuncia lo futuro. 
Porque nuestro libertad~r, antes que militar consumado, 

ífué mago de la palabra y de la pluma, poeta"' sublime y 
enc.11mbrado viden'te que, ora entraba en los combates ,. 
·Cantando como los viejos bardos de la G;alia, ora ta.nzaba 
una proclama fogosa y vi9rante para enloquecer las mul
t itudes que se iban tras él como la cauda de un cometa, 
-0 ya iloraba entri:;tecido las amarguras de la Patria con 
~l acento de los trenos del profeta que gemía sobre1Ias /. 
rui,nas de Sión. . 
"" Los trabajos históricos a que me. refiero revelan en 

·sus 'au.tores prendas de aplícación, ecuanimidad y obser- . 
·vaciones:dignas de encomiq. Esos espíritus juveniles,sien1"-' 
'pre con criterio recto y tendiendo a un mismo fin, han 
·s eguid.o el método analítico, propio de la historia, pero 
valiéndose de distintos procedimientos, hasta llegar a con
cl usiones. oportunas y correctas. 

El estudio y la experiencia de la-vida irán educan
-do y mejorando el ·criterio y el estflo de los universita
r ios que hoy con tan buen éxito hacen sus primeras ar
m as en la "ciencia de la verdad". 

Muc·ho ha consolado mi espíritu el ver q11e hay en 
·Colombia jó~enes que, apartando ]:;¡, vista de los malos 
ejemplos que dan tántas almas entermas de pequeñez, 
procuren buscar limpios manantiales dónde abrevar su 
e ntendimiento y fortálecer así su voluntad con el ejemplo 
d e los q11e nos dieron libertad. 

Los padres de la Patria exigen de nosotros, ·en estos 
.tiempos de patrióticas , remembranzas, que no dejemos: " 

'../'' . 
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ble altura, para poder contemplar y juzgar desde allá él 
desenvolvimiento de una campaña que fué el primer es- 
«calón desde donde el "divino sol caraqueñc1' se había de 
remontar a la más alta cima de la gloria humana; cam- 
paña que resiste con ventája la comparación con las más 
afamadas de Alejandro en Asia, César en las Gahas y 
Napoleón en Italia y ,Egipto. Fué Boyacá el instante pre- 
ciso en que el Cielo selló la promesa de dar libertad a la 
América por medio de la flamígera espada de Simón Bo- 
lívar; por eso Dios ungió los labios del Libertador como 
los de Isaías con el fuego de la elocuencia arrobadora, 
•mágica y potente, -por eso templó aquella alma y la acri- 
soló eri los dolores; po eso prendió en aquella inteligen- 
cia la luz que franquea lo por venir y anuncia lo futuro. 
Porque nuestro libertador, antes que militar consumado, 
fué mago de la palabra y de la pluma, poeta sublime y 
encumbrado vidente que, ora entraba en los combates 
cantando Como los viejos bardos de la Galia, ora lanzaba 
una proclama fogosa y vibrante para enloquecer las mul- 
titudes que se iban tras él como ■ la cauda de un cometa, 
o ya lloraba entristecido las amarguras de la Palria con 
el acento de los trenos del profeta que gemía sobre las 
ruinas de Sión. 

Los trabajos históricos a que me refiero revelan en 
sus autores prendas de aplicación, ecuanimidad y obser- 
vaciones¡dignas de encomio, lisos espíritus juveniles, siem- 
pre con criterio recto y tendiendo a un mismo fin, han 

■seguido el método analítico, propio de la historia, pero 
valiéndose de distintos procedimientos, hasta llegar a con- 
clusiones oportunas y correctas. 

El estudio y la experiencia de la,vida irán educan- 
do y mejorando el criterio y el estilo de los universita- 
rios que hoy cori tan buen éxito hacen Sus primeras ar- 
mas en la "ciencia de la verdad" 

Mucho ha consolado mi espíritu el ver que hay en 
Colombia jóvenes que, apartando la vista dé los malos 
ejemplos que dan tantas almas enfermas de pequenez, 
procuren buscar limpios manantiales dónde abrevar su 
entendimiento y fortalecer así su voluntad con el.ejemplo 
de los que nos dieron libertad. 

Los padres de la Patria exigen de nosotros, en estos 
•tiempos de patrióticas remembranzas, que no dejemos 
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phder la herencia de gloria y de pignidad que · ello!? no$
legaron, porque sólo q.s(será efectiva nuestra ernancipa
cióp; y C@lombla u11a nación que "cump!a los altos desti" 
nos a que ,está llamada. Noble misión es l~ que corres.port-

• de' a nuestros educadores; ellos deben saber que, como· 
Colón, hi:in de dir.igir la proa de sus c;ara-belas" hacia un 
continenteidoride fa vi.r~ud florece y lanza sus de .-. tellos 

· inefables la ciencia verdadera; de lo contrari_o faltarán a 
su concie·ncia y a la Pafri ,q. .. , 

Ojalá qué el ejemplo de. lo's alumnos que-tomaron 
parte en el concurso sea imitad.o por muchos. No honra 
en nada a la raia hispaná el que sean · los extranjerós fo& 

_ que escríben su histoFia; estamos en la obligación ge com
pletár y i¡nejorar la obra c;k Irv;ing, Prescott ' y ManciQi. 
Rico, y (ecundo campo de' accion se -presenta. Que yen
gan los jóvenes a .. tomar er;i sus manos la rnidñc,fl ban· 
dera. 1 ' 

. El 'mérito de la labor de ustedes sube más si se con-
sid~ra que er.tre qosotros hay una corrie~te eti contra de 
lás J1obles disqtii,sicipnes históricas y de todo aquello que 

"' rrn se fr~duzca. directa o inmedi.atamen _te en dinero. Ola 
/ de mercantil\smo o1ioso que, al invadir las capas socia

les, rebaja el ideal )' [2JOS1:erga la dignidad naci.onal; es· 
··-que se están olvidando la~ sublimes palabras del Evange

lio: "no sólo de pan vive el hombr<;_1
'. Pueblo sin ideales 

es locomotoGl q\le no siente el impulso 1del vapor. . 
Esto lo atribuyo a: nuestros defider1tes métodos de 

educación que no han- sido capaGes, ni lo serán, de,. for• 
tn~r hombres como quería Napoleón, Guadrados, es de
cir, que hayan sido educadps integralmente, esto es, 'ap-

. tos para la brega de la vida! , 
El criteri~ empírico · que nos' ha guiado en estos 

asuntos n'os ha llevado a ver l;;1s cosas por una sola faz y 
heri:ios creído que, por ejemplQ; suprimiendo c¡ertas 'füs
ciplíh_as, que impropiamente y sólo por vergonzante ig
norancia, se 'denominan dé adorno, se formarán: h6°mbres 
de acción o eficíentes, como dicen los americanos, y que 
así se acabará con .el proletariado inteleélual. No es de 
esta .ma.ner~ ni ce'rrando universidades o centralizand~ la 
enseñanza en la capital, como se obtienen los fines que 

., -$e buscan: es la Intensidad de los estu.9ios y la separa~ 
ción científica de ,los bachiller-a.tos lo que evita qúe a la 

_— 

pferder la íbferencia de gloria y de dignidad que ellos nos 
legaron, porque sólo así será efectiva nuestra emancipa- 
ción, y Colombia una nación que cumpla los altos desti- 
nos a que está llamada. Noble misión es lá que correspon- 
de a nuestros educadores; ellos deben saber que, como 
Colón, han de dirigir la proa de sus carabelas hacia un 
continente donde la virtud florece y lanza sus de vellos :'0*¡- ■ ■■'-C'"'■ . ' -i- ^ ■ ' r 'fl inefables la ciencia verdadera; de ¡o contrario faltarán á 
su coricienciá y a la Patria. 

Ojalá que el ejemplo de los alumnos gue-tomaróft 
parte en el concurso sea imitado por muchos. No honra 
en nada a la raza hispana el que sean los extranjeros los 
que escriben su historia; estamos en la obligación de com- 
pletar y mejorar !a obra de Irving, Prescott y Mancini. 
Rico, y fecundo campo de acción se presenta. Que ven- 
gan los jóvenes a tomar en sus manos la mirífica ban- 
dera. 

El mérito dé la labor de ustedes sube más si se con- 
sidera qué entre nosotros hay una corriente efl contra de 
las nobles disquisiciories históricas y de todo aquéllo que- 
,no se traduzca, directa o inmediatamente en dinero. Ola 
de mercantilismo odioso que, al invadir las capas socia- 
les, rebaja el ideal y posterga lá dignidad nacional;5 és^ 
que se están olvidando las sublimes palabras del Evange- 
lio: "no sólo de pan vive el hombre''. Pueblo sin ideales 
es locomotora que no siente el impulso del vapor. 

Esto lo atribuyo á nuestros deficierstes ;nétodo;s,:de 
educación que no ha«- sido capaces, ni lo serán, de for- 
mar hombres como quería Napoleón, cuadrados, es de- 
cir, que hayan, sido educados integralmente, ésto es, ap- 
tos para la brega de la vida. 

El criterio empírico que nos ha guiado en estos 
asuntos nos ha llevado a ver las cosas por una sola faz y 
hemos creído que, por ejemplo, suprimiendo ciertas dis- J 
ciplinas, que impropiamente y sólo por vergonzante ig- \ 
norancin, se denominan de adorno, se formarán hombres I 
de acción o eficientes, como dicen los americanos, y que ! 
así se acabará con el proletariado inteleÉtual. No es de 
esta manCqa ni cerrando universidades o centralizando la 
enseñanza en la capital, como sé obtienen los fines que 
se buscan: es la intensidad de los estudios y la separa- ' 
ción científica de los bachilleratos lo que evita que a las 
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p rofesiones liberales alcancen hombres de medianas fa
cultades, y lo que hace que la mayoría se dedique a la .. 
agricultura, a l~s industrias y a las artes. 

Cuando Colombia tenga organizada científicamente 
su enseñanza primariq, sec1.1nd9.ria y profo!'.\ional, enton
ces se verá que lC?s est11dios clásicos sí tienen a la luz de 
la Didáctica y de la'. Psicología de la educación finalida- . 
des edu(}adoras, y que al país pueden servir igualmente· 
y con provecho el agficultor como el estadista, el quími- · 
co como él> literato; es que el progreso material y el in
telectual no se excluyen_ sino que, como los rides de un 
tren, deben ir paralelos y uniformes. 

Ya que usted9 figuran con honor a la cabeza de1 
renacimiento intelectual de Antioquia y que son hom
bres de talento y de víítud, conviene que se armen de 
todas armas para xencer · ciertas preocupaciones y mirar
con indife1encia los tiros que er egoísmo o la envidia les 
dispararán. Este les hará la guerra de inercia, la peot de 
todas; ése querrá ponerles el sambenito de lo ridículo;: 
aquél no creerá qui; jóvenes puedan hace'.r algo bueno, 
co mo juzgaba cierto engreído historiador, quien buena e 
ingenuame~ decía que los muchachos sólo podían co
piar lo que los viejos habían escrito. A estas mezquinda
des, muy humanas, de9en oponer ustedes una estoica 
calma y seguir el consejo de Rosté!nd de "contentarte 
con flores y aun con hojas como én tu jardín las cojas y 
no en ajeno jardín". ' 

Cuando la algazara del mundo }legue a los oídos de 
ustedl:!s, escuchen de preferencia el ave interior que dul
ci fica la monotonía de este fatigado y prosaico vivir, y
no teman mirar 1;lc¡a el interior cuando los paisajes que 
ofrece la tierra no son bellos y risueños o, como Hipólito . 
Taine, procuren vivir "fuéra del tiempo y del espacio". 

La historia de Colombia está· por escribtr de una 
manera definitiva. Mucho hicier_gn Restrepo, Groot, Po
sada Gutiérrez; López, Espinosa y ,cuantos se han ocu
pado en investigar-lo pasado, y muy digna de encomio 
es la tarea que están cumpliendo las Academias de His
toria en las cuales figurah historiógrafos de la talla de 
[báñez, Monsalve, .fosada_, Zuleta, Ospina y Arboleda, 
pero importa no perder de vista que estos ilustres varo-
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profesiones liberales alcancen hombres de medianas fa- 
cultades, y lo que hace que la mayoría se dedique a la 
agricultura, a las industrias y a las artes. 

Cuando Colombia tenga organizada científicamente 
su enseñanza primaria, secundaria y profesional, enton- 
ces se verá que los estudios clásicos sí tienen a la luz de 
'a Didáctica y de la Psicología de la educación finalida-. 
des educadoras, y que al país pueden servir igualmente 
y con provecho el agricultor como el estadista, el quími- 
co como él literato; es que el progreso material y el in- 
telectual no se excluyen_ sino que, como los rieles de un 
tren, deben ir paralelos y uniformes. 

Ya que ustedqs figuran con honor a la cabeza del ' 
renacimiento intelectual de Antioquia y que son hom- 
bres de talento y de virtud, conviene que se armen de 
todas armas para yencer ciertas preocupaciones y mirar 
con-indiferencia los tiros que el egoísmo o la envidia Ies 
dispararán. Este les Hará la guerra de inercia, la peor de 
todas; ése querrá ponerles ef sambenito de lo ridículo; 
aquél no creérá que jóvenes puedan hacejr algo büeno, 
como juzgaba cierto engreído historiador, quien buena e 
ingenuamente decía que los muchachos sólo podían co- 
piar lo que los viejos habían escrito, A estas mezquinda- 
des, muy humanas, deben oponer ustedes una estoica, 
calma y seguir el consejo de Rostand descontentarte 
con flores y aun con hojas como en tu jardín las cojas y 
no en ajeno jardín". 

Cuando la algazara del mundo Riegue a los oídos de 
ustedes, escuchen de preferencia el ave interior que dul- 
cifica la monotonía^ de este fatigado y prosaicó vivir, y 
no teman mirar Wcia el interior cuando los paisajes que 
ofrece la tierra no son bellos y risueños o, como Hipólito 
Taine, procuremvivir "fuera del tiempo y del espacio". 

La historia de Colombia está por escribir de una 
manera definitiva. Mucho hicieron Restrepo, Groot, Po- 
sada Gutiérrez, López, Espinosa y cuantos se han ocu- 
pado en investigar lo pasado, y muy digna de encomio 
es la tarea que están cumpliendo las Academias de Plis- 
toria en las cuales figuran historiógrafos de la tálla de- 
Ibáñez, Monsalve, "Posada, Zuleta, Ospiná y Arboleda, 
pero importa no perder de vista que estos ilustres varo- 
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>nes, al ,morir, dej~rán caer de su.s manos ~l cetro 
jóvenes de aho,ra han de recoger. 

Rico venero de poesía y de· historia es la Améric" 
y muy especialmente Colombia: hay hombres y epis9dio1 

- ·sublimes; rasgos brillantes y también· manchas,, que ha· 
rán resaltcrrla luz de aquéllos, así como son más inten
·sos los toqutils . de la luz, men;:ed a las sombras, .en lo 

' ·cuadros de Rembran'dt. · 
El gallardo amigo Antonio Molina U ribe me ha 

honrado con la dedicación que me hizo de su precioso 
·trabajo, y con haber asociado mi humilde nombre al su
yo y al del Dr. Pérez; esto es para mí un lauro de incs· 
timable valor que agradezco en el alma. 

Reciban ustedes mis felicitaciones muy sinceras. 

TOMÁS CADAVID RESTREPO 

EL CLERO DE OR 1 ENTE 
Y SU PARTCCIPAClÓN EN LA VIDA PÚ~LIOA 

Trabajo para cumplir lo exigido por la Academia Nacional 
de Hí»toria. 

Al hablar de la intervención del Clero de Ori'ente M 
fa vida pública, · concretamos nuestro escrito al Clero 11 
:Marinilla y de las poblaciones que se de!nnembraron de Oll 
ta Parroquia. Sólo trataremos de esta intervención en 1011 
illtimos años de Ja Colonia y en los tiempos de la Re,públictl\ 
basta 1863. Cuando hablamos de Ja intervención del Oloro 
en la política, lo entendemos . de "la política elevada, n 
vedada al Clero, de irifluír por todos los medios lícitOA y 
legales para.que los puestos públicos se:rn desempeña.1!0 
por hombres religiosos; honrados y patriotas'', pero no 11 
.esa "otra política, como decía el Ilmo. Sr. Arzobispo A 
beláez, de círculos, de banderías, de fraudes y de intrig1•I 
en la cual domina el interés y Jos fines particulares, sin t 
ner en cuenta los más triviales principios de moral ni 1 
quiera de decoro'', la cual está prohibida a tod,o homb 

En cuauto a l}i Colonia todos saben que los clérigo 
intervenían en los.asuntos civiles hasta poder s~r Virr 
yes, como lo fu&.o.o~ algnnos. 

El programa ,(Je la intervención importante y etlo 
-está trazado en la actuación del Dr. Jorge Ramón de 
~acla, segundo Cura de Marinilla, desde 1787· hasta 1 

ues, al mdrir, dejarán caer de sus manos el cetro que loa 
jóvenes de ahora han de recoger. 

Rico venero dé poesía y de historia es la América 
y muy especialmente Colombia: hay hombres y episodios 
sublimesj.rasgos brillantes" y también manchas, que ha- 
rán resaltaria luz de aquéllos, así como son más inten- 
sos los toques de la luz, merced a las sombras, en lo» 
cuadros de Rembrandt, 

El gallardo amigo Antonio Molina Uribe me ha 
lionrado con la dedicación que me hizo de su precioso 
trabajo, y con haber asociado mi humilde nombre al su- 
yo y al del Dr. Pérez; esto es para mí'un lauro de ines- 
timable valor que agradezco en el alma. 

Reciban ustedes mis felicitaciones muy sinceras. 

Tomás Cadavid Réstrepo 

EL CLERO DE ORIENTE 

Y Sü PARTICIPACIÓN EN LA YIDA PÚBLICA 

irabajo para cumplir lo exigido por la Academia Nacional 
de Historia. 

AI hablar de la intervención del Clero de Oriento on 
la vida pública, concretamos nuestro escrito al Clero do 
Marinilla y de las poblaciones que se desmembraron do om 
ta Parroquia. Sólo trataremos de esta intervención en Ion 
áltimos años, de la Colonia y en los tiempos de la República 
hasta 1863. Caaudo hablamos do la intervención del Ülot'o 
•en la política, lo entendemos-de "la política elevada, no 
vedada al Clero, de influir por todos los medios lícitos y 
legales para que los puestos públicos sean desempeñado» 
por hombres religiosos, honrados y patriotas", pero no do 
esa "otra política, como decía el limo. Sr. Arzobispo Ar 
beláez, de círculos, de banderías, de fraudes y de intrigafi, 
en la cual domina el interés y los fines particulares, sin t 
ner en cuenta los más triviales principios de moral ni si- 
quiera de deoorp", la cual está prohibida a todo hombt 

En cuanto a la Colonia todos saben que íps clórigoN 
intervenían en los asuntos civiles hasta poder ser Yirrc- 
yes, como lo fueron algunos 

El programa do la intervención importante y eflmw, 
está trazado en la actuación dél Dr. Jorge Ramón de Po- 
sada, segundo Cura de Marinilla, desde 1787 hasta 18311, 

_J 
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